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RRídeeel, eel libroo paaarlannte,, 
revelaaa a CCalle qque lla siguiennte ssemmillaa se enccuenntra 

een eeel PParqque deell Tuule, pero cuaandoo loos cuuuatroo 
ammigooos vvan aa buuscccarlaa, el luugarrr está lllenoo deee gennte. 

AAA Caale se lle oocurrre unna idddea deseespeeraddda: 
esa mismaa noochhhe see escaaparráán de ssus ccastttilloss 

paaara ir aa buuscaarlaa. Lo qque no sabben ees qqque 
aalguuienn less vaa a tennderr unna trramppa 

quue ppueede suupponner el finaaal dee suu misiónnn...
¿¿Quuiéénn loos ha ttraicccionnadoo?

¿¿Y pporr quuué eel alcaalde ha deccididdo 
pponeer pprecccio aa la caabezzza dde CCuriel? 

Accommpaañña aa Calee y ssus amigoss 
een estaa nuuevvva avventuura yyy deesveela juuntoo 

a elloos ggranndeees yy sorprrenddenntes seccretooos.

planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Mondragó es un dragón diferente, no puede 
volar, se distrae con mucha facilidad, se tropieza 
todo el rato y estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz… A pesar de ello, es todo un 
aventurero y siempre se las ingenia para sacar 
de más de un apuro a su dueño y mejor amigo, 
un chico de once años llamado Cale. Con Cale y 
sus amigos, Arco, Casi y Mayo, vivirás divertidas 
e interesantes historias y conocerás un mundo 
lleno de fantasía, aventuras, sorpresas, intriga, 
personajes perversos…
Superando el miedo y las dificultades, estos 
amigos, siempre juntos, ayudarán a las criaturas 
más extrañas que hayas conocido jamás…

Conoce con Cale y sus amigos un mundo lleno de 

dragones voladores,
castillos con foso,

peligros y valentía,
buenos y malos

y al único dragón del reino
que no puede volar pero que, seguro,

te hará reír…

¡Mondragó!

Ana GalánAna Galán es la autora de El Club Arcoíris y de 
muchos otros libros para niños y jóvenes. Nació 
en Oviedo y pasó su infancia y gran parte de su 
juventud en Madrid. En 1989, fue a vivir a Nueva 
York, donde se casó, tuvo tres hijos (que de alguna 
manera que ella no acaba de comprender se 
hicieron adolescentes) y empezó su carrera como 
autora, editora y traductora de libros. En las pocas 
ocasiones en las que no está delante de su ordenador 
escribiendo, contestando e-mails, hablando o 
descargando fotos, se dedica a jugar con un labrador 
y a entrenarlo para que se convierta un día en 
un gran perro-guía para ciegos.

www.anagalan.com

Pablo PinoPablo Pino nació en Argentina hace 38 años. 
Muchos cuentan que llegó con un lápiz en la mano. 
¿Será verdad? No lo sabemos, pero podemos 
asegurar que siempre dibujó de todo: ¡desde niños 
hasta monstruos y gigantes, desde casas hasta 
castillos... desde perros hasta dragones! Tiene la 
alegría de hacerlo, desde hace algunos años, en 
libros para niños y adolescentes, como este que tienes 
en tus manos. Ha ilustrado muchos en Argentina y 
otros países del mundo. También ha participado en 
diferentes exposiciones e incluso da clases de dibujo 
a niños que comparten su misma pasión. 
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En Samaradó, el sonido de las cornetas 

anun   ciando la llamada de emergencia se 

propagaba por el aire. Decenas de dragones 

de rescate volaban por el cielo cargando con-

tenedores de agua para apagar el incendio de 

las cuevas invernadero.

Cale y sus amigos habían conseguido salir 

sanos y salvos de las llamas y escapar del dia-

Los secretos 

de los libros parlantes

cApítuLO 1

17
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bólico verdugo y su peligroso dragón. Se di-

rigían al castillo de la familia Carmona para 

esconder los libros parlantes que habían en-

contrado en las cuevas. Cale había visto a sus 

padres y a su hermana volando en sus drago-

nes en dirección al incendio y sabía que su 

castillo era un buen escondite.

Mondragó tiraba del mondramóvil carga-

do de libros mientras sus amigos sobrevola-

ban el camino por delante. Cale miró hacia 

atrás y a lo lejos vio una nube de humo negro 

que se elevaba hasta el cielo. Se preguntó si 

el fuego se habría extendido hasta el castillo 

de Wickenburg. Al fin y al cabo, el pasadizo 

que encontró en las mazmorras comunicaba 

el castillo con las cuevas invernadero. ¿Esta-

ría el curandero Curiel en peligro? ¿Y Mur-

da y Wickenburg? ¿Se habrían extendido las 

llamas hasta la fortaleza del alcalde? A Cale 

no le caía bien Murda, era un chico cruel y 

malvado, pero no deseaba que le pasara nada 

malo. 
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Cuando por fin llegaron al castillo de 

Cale, los cuatro amigos metieron a sus dra-

gones en las dragoneras y llenaron el bebede-

ro de agua para que saciaran su sed. Sus fieles 

animales estaban agotados después de la gran 

carrera. Cale desató el mondramóvil y le dio 

unas palmaditas a Mondragó en el lomo. Es-

taba orgulloso de él. Era cierto que su dragón 

había sido el responsable del incendio, pero 

gracias a ese pequeño accidente les había sal-

vado la vida una vez más. El dragón se tum-

bó en el suelo y dejó que su dueño le rascara 

la tripa. Cale se rio.

—Ahora quédate aquí con Flecha, Chi-

co y Bruma, y pórtate bien —ordenó Cale. 

Aunque no le gustaba alejarse de Mondragó, 

esperaba que con los otros dragones no co-

rriera ningún peligro.

Arco y Cale empujaron el mondramóvil 

cargado de libros hasta la puerta del castillo.

—Cale, podrías dejarme algo de ropa —di

jo Casi. Este había salido muy temprano por 
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la mañana al recibir la paloma 

mensajera de su amigo y des-

de entonces no había vuelto 

a su castillo. ¡Llevaba todo el 

día en pijama! 

—Sí, claro —comentó 

Cale. Fue a su habitación y 

volvió con unos pantalones  

y una camisa. Casi se los puso. 

Como todavía no había dado el estirón, le 

iban muy largos. 

—¡Bueno, es mejor que ir en pijama! —di

jo remangándose el pantalón.

Los cuatro amigos empezaron a descargar 

los libros y a llevarlos a la biblioteca del padre 

de Cale. Allí había tantos que unos cuantos 

más pasarían desapercibidos. Fueron apilán-

dolos en medio de la gran sala rodeada de es-

tanterías de madera. A pesar de que cuando 

los descubrieron no paraban de hablar, ahora 

los libros parlantes no decían ni una palabra. 

Se mantenían completamente en silencio. 
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Cuando por fin consiguieron llevarlos to-

dos, Cale, Casi, Mayo y Arco se sentaron en 

el suelo de la biblioteca a observarlos. Había 

libros gruesos y finos, de tapas rojas, verdes, 

azules y amarillas. Algunos eran muy viejos 

y tenían las páginas amarillentas y otros, sin 

embargo, parecía que acababan de impri-

mirlos. Todos tenían títulos parecidos: Los 

secretos de las setas, Los secretos del tiempo, El 

lenguaje secreto de los animales, Pasadizos se-

cretos…
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—¿Os habéis fijado? —preguntó Cale—. 

Todos los libros hablan de secretos.

Cale cogió un libro de tapas verdes muy 

grueso con el dibujo de una seta roja en la 

portada. Lo abrió y en sus hojas amarillentas 

descubrió unas imágenes de hongos extraños 

que nunca había visto antes. El libro tembló 

en sus manos, carraspeó y empezó a hablar…

—Oye, esa seta suena muy bien, podría-

mos ir a buscar reishis en lugar de semillas 

—dijo Arco.

   La ganoderma lucidum o reishi es el
hongo de la inmortalidad que protege
contra todo mal. Se encuentra en los
troncos de los ciruelos viejos. Tiene
muchos efectos terapéuticos. Da fuerza,
longevidad y aumenta el apetito…
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—¡ARCO! —exclamaron Cale, Casi y 

Mayo al unísono.

—Vale, vale, tranquilos —protestó Arco—. 

Era solo una idea…

Mayo hojeó otro libro. Hablaba de cómo 

se comunicaban los animales entre sí y tru-

cos para entender su lenguaje. El que abrió 

Casi trataba de los fenómenos meteorológi-

cos y cómo cambiar el tiempo.

—La información que hay en estos libros 

es muy valiosa —dijo Mayo.

A Cale le dio un escalofrío al oír las pala-

bras de su amiga. Mayo tenía razón. Los li-

bros contenían muchos secretos que podrían 

dar mucho poder y permitir que una perso-

na cambiara y dominara la naturaleza.

—¿De dónde habrán salido? —se pregun-

tó Cale en voz alta.

—¿Por qué no le preguntas a Rídel? —su-

girió Casi.

—¡Buena idea!

Cale cogió el viejo libro. Las letras de la 
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portada brillaban con fuerza y sintió el latido 

rítmico en sus manos. Lo abrió y en medio 

de la página apareció una imagen escalo-

friante: el brazo de un hombre con una tú-

nica que talaba un árbol con el tronco muy 

blanco y unas muescas marrones. El tronco 

parecía retorcerse de dolor. Cale reconoció 

al hombre inmedia-

tamente. Era el ver-

dugo, el mismo que 

habían visto en las 

cuevas invernadero 

con su dragón dia-

bólico. La imagen 

se desvaneció y un 

segundo más tarde, 

apareció otra del 

mismo hombre, de 

espaldas, leyendo 

un libro de tapas 

blancas con mues-

cas marrones. 
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Rídel se aclaró la garganta y con una voz 

triste dijo:

Del árbol, la madera.
De la madera, el papel.
Del papel, los libros
que acabáis de leer.

Cale cerró el libro. No podía seguir vien-

do algo tan horrible. Los cuatro amigos se 

quedaron en silencio. El mensaje de Rídel 

era espeluznante. Ahora todo empezaba a te-

ner sentido.

—El verdugo está convirtiendo los árboles 

parlantes en libros parlantes —dijo Cale.

—Y así consigue todos los secretos de los 

árboles —añadió Mayo preocupada.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó 

Arco.

—Lo primero es esconder todos estos li-

bros para que nadie pueda verlos —dijo 

Cale—. Después tenemos que ir a buscar la 
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quinta semilla. ¡Debemos salvar el Bosque 

de la Niebla! Debemos encontrar las dos que 

nos faltan antes del plenilunio y ya solo que-

dan dos días. 

—A lo mejor Rídel nos da una pista de 

dónde puede estar —sugirió Casi.

Cale volvió a abrir a Rídel. La imagen del 

verdugo había desaparecido y ahora, en el 

centro de la página, vieron el dibujo de un 

tronco agrietado lleno de nudos retorcidos. 

Rídel habló una vez más.
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En el árbol de la vida
la semilla está escondida.
En los nudos de su tronco
hay garras y corazones,
nudos con forma de ranas
o cabezas de dragones.

Cale observó con atención la imagen. Uno 

de los nudos tenía forma de cabeza de dra-

gón, mientras que otro parecía la garra de un 

oso. Le recordó a las veces que se tumbaba 

en la hierba y se dedicaba a intentar imaginar 

formas en las nubes.

—¡Sé exactamente dónde está ese árbol! 

—exclamó Casi emocionado—. En el Par-

que del Tule. De pequeño mis padres me lle-

vaban allí a jugar.

—¡Pues vamos! —dijo Arco deseando po-

nerse en camino. A Arco no le gustaba mu-

cho leer y la idea de quedarse en el castillo 

toda la tarde entre libros le parecía aburridí-

sima. Él quería más aventuras. 
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—Antes debemos esconder los libros —di- 

jo Cale.

Se levantó y se subió a una de las escale-

ras de madera para llegar al estante más alto. 

Separó algunos de los libros y comprobó que 

había suficiente espacio por detrás para me-

ter los libros parlantes.

—Pasadme los libros —dijo—. Los pon-

dremos aquí.

Casi, Mayo y Arco hicieron una cadena 

para ir guardando los libros. Cuando ape-

nas quedaban unos pocos, Casi miró por la 

ventana y, de pronto, vio la silueta de tres 

dragones que se acercaban por el cielo a toda 

velocidad.

—¡Viene alguien! —exclamó Casi—. ¡Rá-

pido! 
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Los chicos aceleraron la marcha y consi-

guieron esconder todos los libros. Cale bajó 

corriendo por la escalera y comprobó que 

estaban bien tapados. En ese momento re-

cordó algo.

—¡Oh, no! —exclamó Cale—. ¡La semilla 

del Arbopán! ¡Tengo que guardarla con las 

otras! Casi, ¿todavía la tienes?

Casi rebuscó en uno de sus canastos y se 

la dio.

—¡Ya casi están aquí! —gritó Arco miran-

do por la ventana—. ¡Date mucha prisa!

Cale se subió una vez más a la escalera para 

llegar al libro hueco donde había escondido 

las otras semillas. Lo abrió y la metió con las 

demás. Después dio un gran salto desde la 

escalera y cayó en el suelo.

—¡Están a punto de aterrizar! —exclamó 

Mayo. 
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